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PALABRAS CLAVE: Reproducción, Sparidae, Boops, Murcia, España. 

INTRODUCCIÓN 

La boga, Boops boops, es una especie 
semipelágica, omnívora, muy común en el 
Mediterráneo en todos los hábitats costeros 
hasta los 200 m de profundidad (roca, arena, 
cascajo y praderas de fanerógamas) (Tortone­
se, 1975). Como otras especies de su familia 
se encuentra asociada frecuentemente a prade­
ras de fanerógamas marinas (Posidonia ocea­
nica y Cymodocea 1wdosa), comunidades que 
constituyen un hábitat idóneo para esta espe­
cie, proporcionándoles refugio y alimento 
(Gray & Bell, 1986; Rarmelin-Vi vi en, 1982), 
en especial para las formas postlarvarias y los 
juveniles (Jiménez et al., 1996). La boga es 
una especie hermafrodita proterogina que se 
reproduce en primavera y verano (Tortonese, 
1975). 

Existen numerosos trabajos acerca de la 
estructura y ecología de las comunidades de 
peces asociadas a las praderas de Posidonia 
(Bell & Rarmelin-Vivien, 1982, 1983; Fran­
cour, 1990), pero muy pocos sobre la biología 
de estas especies, especialmente sobre sus 
ciclos vitales. En el estudio de la fecundidad 
de peces de interés comercial que están suje­
tos a una activa extracción, tiene importancia 
la determinación de su potencial reproductivo 
(Calvo & Moniconi, 1972). Por tanto, la fina­
lidad de este estudio se fundamenta en cono­
cer mejor la biología reproductiva de la espe­
cie objetivo en el SE ibédco. 

MATERIAL y MÉTODOS 

En el presente trabajo se estudió una 
muestra de 155 individuos de Boops boops 
capturados mediante pesca de arrastre comer­
cial en los puertos de Cabo de Palos y Maza­
nón (Murcia). Con el fin de estudiar un ciclo 
biológico completo se realizaron cuatro cam­
pañas estacionales diurnas con una periodici-

Tomo Extraordinario. 125 Aniversario de la RSEHN, 1996 

dad de muestreo trimestral durante los meses 
de agosto y noviembre de 1993, y marzo y 
mayo de 1994. 

A los individuos capturados se les determi­
nó la longitud estandar con un ictiómetro de 1 
mm de precisión. Se detenninó de vi su el sexo 
exponiendo las gónadas tras abrir la cavidad 
visceral del pez. En el caso de individuos juve­
niles y vírgenes la diferenciación entre los sexos 
resultó difícil, por lo que los ejemplares se con­
sideraron como sexualmente indiferenciados. 
Los ovarios son redondeados y globosos, de 
color anaranjado y rosáceo, y los testículos son 
alargados y de color blanquecino-lechoso. 

La especie considerada en este trabajo per­
tenece al grupo de los reproductores totales 
(isócronos). En estas especies todos los hue­
vos o el esperma por cada periodo de repro­
ducción se desarrollan sincrónicamente. Este 
es el tipo de reproductores más común en 
especies de latitudes septentrionales Rolden 
& Raitt, 1975). 

El método más común para la determina­
ción de las fases de madurez sexual en los 
reproductores totales se realiza dividiendo el 
desanollo de las gónadas en varias fases, en 
función de ctiterios visuales de tamaño, color 
y textura. En este caso se ha utilizado la clave 
de Maier (1908 en Rolden & Raitt, 1975) que 
consta de ocho fases que se puede modificar 
para que se adapte a la especie que estudia. En 
este caso se ha reducido la escala a seis fases 
de madurez sexual: 

l. Inmaduros o vírgenes: Peces que aún no 
han alcanzado la madurez secua!. Los ovarios 
y testículos son muy pequeños y prácticamen­
te incoloros. 

2. Reposo o interfreza: Es el pedodo más 
largo y se puede confundir con el estado I. Las 
gónadas son muy pequeñas y, a veces, poco 
coloreadas. 

3. En maduración o prefreza: la gónadas 
alcanzan la 1nitad de la cavidad abdominal. 
Los testículos tienen un color blanquecino y 
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los ovados son anaranjados o rosados. Los 
ovmios tienen un aspecto granuloso pero no 
se distinguen huevos completamente forma­
dos. 

4. Desarrolado: las gónadas ocupan las 3/4 
partes de la cavidad abdominal. Los hu(;:vos se 
observan claramente pero no son transparen­
tes. No sale esperma o huevos al presionar el 
abdomen. 

5. Puesta o freza: Las gónadas ocupan la 
mayor parte de la cavidad abdominal. Los 
huevos y el esperma salen sin apenas presio­
nar el abdomen. Los huevos son grandes y 
transparentes. 

6. Post-freza: Las gónadas empiezan a ser 
reabsorbidas aunque todavía ocupan más de la 
mitad de la cavidad abdominal. Su aspecto es 
flácido y presentan vasos sanguíneos y mora­
tones. En los ovarios no se observan huevos 
diferenciados. 

Con los datos de talla y fase de madurez 
sexual obtenidos anteriormente se puede esti­
mar la talla mínima a la que se produce la 
maduración de esta especie. Normalmente, se 
acepta como la longitud a la cual el 50% de 
los individuos se encuenran maduros sexual­
mente (Lmrañeta, 1970; Lozano et al., 1990; 
González Pérez, 1991). Se ha calculado ade­
más la talla mínima de primera madurez 
secua!, es decir, la menor talla observada a la 
cual algún individuo está maduro Poste!, 
1955; Simmons, 1969; González Pérez, 
1991). 

Para el estudio de la fecundidad se esco­
gieron las hembras en el estado IV de madu­
rez sexual cuyas tallas oscilaron entre 137 y 
200 nun. Se llevó a cabo un conteo manual de 
óvulos presentes en los ovm·ios (Holden & 
Raitt, 1975). Se utilizó la estimación del 
número de óvulos contando los óvulos presen­
tes en tres submuestras de distintas zonas de 
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Fig. l.-Evolución de la proporción de sexos en función 
de las clases de talla en lagoba. 
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las gónadas. Se pesaron dichas submuestras 
mediante una balanza de precisión (0,00 1 g) y 
se extrapoló el número de óvulos contados al 
peso total de la gónada. Con los tres resulta­
dos obtenidos según cada una de las submues­
tras, se calculó la media aritmética. Este triple 
cálculo se realiza para disminuir los posibles 
en·ores debidos al conteo, y también el produ­
cido al extraer submuestras con distinta densi­
dad de óvulos ya que no existe la misma den­
sidad de óvulos en las distintas partes de la 
gónada. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

La época de reproducción de la especie se 
situó entre los meses de marzo y mayo, ·que 
coincide, aproximadamente, con las observa­
ciones previas para la misma especie en el 
Meditenáneo Occidental. En este sentido, 
Zúñiga (1967) para el Levante español, y 
Ávila Parga (1970), para los mares de Eurpa, 
señalan que la freza masiva se produce en 
abril-mayo Llods et al. (1977) también indi­
can abril-mayo como periodo de freza en el 
Atlántico oriental. Bauchot et al. (1981) afir­
man que se reproduce entre marzo y mayo en 
el Atlántico centro-oriental; mientras que 
Whitehead et al. (1986) señalan que la repro­
ducción se efectúa durante el verano en el Mar 
Negro, en el Mediterráneo oriental entre 
febrero y abril, en el Mediterráneo occidental 
en abril y mayo, y en el Atlántico nororiental 
la freza se realiza entre marzo y mayo. En 
Canarias, Ojeda (1983) observó individuos en 
prefreza entre diciembre y febrero, mienras 
que Caldentey ( 1987) determinó que la puesta 
abarca desde diciembre hasta julio, con una 
freza maxiva entre abdl y julio. Por último 
González et al., (1990) sitúan la freza e~ las 
Islas Canarias entre diciembre y julio, obser­
vándose la freza masiva durante marzo-abril. 

La talla de primera madurez sexual (talla a 
la cual el 50% de los individuos están secual­
mente maduros) fue de 102 nun. La talla 
mínima de primera madurez secua! observada 
ha sido de 100 mm. En el Golfo de León 
Girardin (1978) observó una talla de pdmera 
madurez de 130-150 mm y la talla mímina de 
madurez en 110 mm. Las mayores temperatu­
ras (estivales e invemales) que se alcanzan en 
el Sureste Ibérico (Zoffman et al., 1985), res­
pecto a otras regiones del Meditet;ráneo podría 
ser una de las posibles hipótesis que explica­
t¡ía una madurez tempra1,1a. Sin embargo, no se 
puede descartar que se trate de un efecto de la 
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sobreexplotación que induce a favorecer la 
precocidad de los individuos (González & 
Lozano, 1992). 

La Figura 1 presenta la evolución de la 
proporción de sexos con la talla. Se observa 
que los individuos más jóvenes son predomi­
nantemente hembras y que la proporción de 
machos va aumentando gradualmente con la 
talla lo que resulta lógico tratándose de una 
especie hermafrodita proterogina. Sin embar­
go, a tallas mayores esta tendnecia se invierte 
"y vuelven a ser dominantes las hembras. Los 
resultados obtenidos podrían ser explicables 
debido a la existencia en esta especie de 
machos y hembras primarios (Tortonese, 
1975). No obstante sería conveniente realizar 
estudios histológicos en profundidad para 
confirmar este aspecto e incluir en el mismo 
individuos de tallas mayores. 

El peso de la gónada está relacionado sig­
nificativemente (p<O.Ol) con la talla del pez 
(Figura 2), aunque se observa una elevada 
variabilidad y la varianza explicada es peque­
ña (33%). Se obtiene un mejor ajuste median­
te regresión linear, problablemente debudi a la 
ausencia en nuestro estudio de tallas superio­
res a 20 cm. 
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Fig. 2.-Relación entre el peso de las gónadas y la talla del 
pez se presentan los ajustes linear y potencial. 

Número de huevos 
~'~~~~~~~--------~ 

10000 ·. · Observados 

• Linear 

O • Potencial 
130 140 150 160 170 180 190 200 210 

Talla (mm) 

Fig. 3.-Relación entre el número de huevos y la talla del 
pez se presentan los ajustes linear y potencial. 
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El número de huevos por gónada osciló 
entre 10.000 y 60.000. Whitehead et al. 
(1986), citan para una boga de 32 cm una 
fecundidad de 395.000 huevos. Las regresio­
nes entre el número de huevos y la talla del 
pez resultaron significativas (p<O.OOl) con 
una varianza explicada del 54% (Figura 3). Se 
ha obtenido también en este caso un mejor 
ajuste mediante regresión linear, influido 
como en el caso anterior por la ausencia de 
individuos de tallas mayores. 
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